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EVANGELIO DE LA DOMINICA 
Dijo Jesús a los Fariseos: Yo soy el buen Pastor. El buen Pastor sacrifica su vida 

por sus ovejas. Pero el mercenario, y el que no es propio Pastor, como no son suyas 
las ovejas, en viendo venir al lobo, desampara las ovejas y huye, y el lobo las arrebata 
y dispersa el rebaño; el mercenario huye porque es asalariado y no tiene interés en las 
ovejas. Yo soy el Buen Pastor, y conozco mis ovejas, y las ovejas mías me conocen a 
mí. Así como el Padre me conoce a mí, así conozco yo al Padre y doy mi vida por mis 
ovejas. Tengo también otras ovejas que no son de este aprisco, las cuales debo Yo re-
coger y oirán mi voz, y se hará un solo rebaño y un solo Pastor. 

El Buen Pastor 
Es el mismo Jesucristo quien compara la Iglesia que va a fundar, a un rebaño, del 

cual El se constituye en Pastor: El Buen Pastor que conoce y ama a sus ovejas y a sus 
corderos. En este tiempo Pascual es oportunísimo evocar aquel m.omento de la predica-
ción de Jesús en que El se nos presenta como el Buen Pastor. Estamos conmemorando en 
efecto, los días últimos de la permanencia de Jesús en este mundo. Pronto va a abando-
namos y su preocupación es dejarnos espiritualmente protegidos. Para ello instituye la 
Iglesia y al compararla a un rebaño erige enseguida un Pastor supremo: San Pedro y 
sus sucesores; y otros pastores colaboradores de aquél: los Apóstoles y en el curso de los 
siglos los obispos. Este Evangelio de hoy, relacionándolo con aquel en que Jesús proclamó 
a Pedro Pastor de ovejas y corderos, podemos considerarlo com.o una página en que se 
consagra la Unidad dé la Iglesia, y su Jerarquía órgano de esta misma unidad. Su sen-
tido es profundo y alcanza a la misma esencia de la vida de la Iglesia. A la luz de estas 
ideas reflexiona, lector, sobre este Evangelio del Buen Pastor y aprenderás a estimar en 
lo que vale la fidelidad a la Iglesia Católica y la obediencia a sus Jerarcas pues todo 
ello entra en el plan que nuestro divino Redentor estableció para a,segurar la salvación 
de nuestras almas. 


